
Núm, 3. IO qtos. 

E L SOL D E , 
DEL 29 DE OCTUBRE DE i S i s , 

SEGUNDA JORNADA. 

ÍES posible? ¿El Sol de Cádiz se ha metido' à cómico , ó 
por mejor decir à composjtpr de comedias::: ? Nada dé eso : él 
Sol ha llegado á saber: á no dudarlo , que hay Francmaso ­
nes, y procura calentarlos de forma que den frutos sazonados 
á su tiempo:::: Pues si dicen (serán acaso malas lenguas ) que 
^stá dando á luz yna comedia .-. ¿ Y con qué t í tulo . . . ? tJicen 
que la t itula: Recepción de Masones.,. Mire Vd. hablemos de 
buena fe ; lo que hay en eso es que como el Sol todo lo pe­
netra , y nada puede obscurece*rse à vista de su luz « fu lgente , 
no se sabe si por arriba si por abaxo ha llegado á descabrit 
algún tesoro francmasónico, y nos lo quiere comutiicat : lo 
cierto de ello as, que ha dado con los r i tos , constituciones ó 
feglasde tan famosa Cofradía : tiene también algunos de los 
iritos con que se reciben los Matones desde el primero hasta 
el último de sus grados : tiene ademas el genio de Sócrates qne 
le dice quanto pa.sa en las logias.... ¡el diablo es el Sol....! sea 
lo que sea, principiemos la segundo J9rnada. 

Sa/a ricamente amtiehlada , y que mire al oriente: Cofrades ron 
'sus mandiles corretpendientes ; la gente de cubeta y palanqueta 
interpolada;y en esta forma empieza la escena. El Venerable 

toca y los Zeladores repiten , y todos se levantan. 

Ven, Antes de comenzar los trabajos que nos prepara este 
d i a , presentemos nuestros tributos y nuestros votos al suWí'me 
autor de todas las cosas. Llevad al pretendiente al lado délst ì -
gundo Zelador, y hacedle que sé arrodille.,.. Profano ( i ) , par-

( ' ) ¿J2"'«" profano que este gran ficaron y toda su far­
sa de hipócritas y embaucadoNsl . 



tici^ad de la oración que én vuestro favor vamo» á dirigir a l 
Soberano autor del universo. 

ORACIÓN.* 

Humillémonos, hermanos mios, delante del àrbitro Sobe­
rano del mundo. Reconozcamos su poder y nuestra debilidad. 
Contraigamos nuestros entendimientos y nuestros corazones á 
los límites del mas sentido respeto , y marchando por las sen­
das seguras de la virtud ( i ) , osemos eJevarijos solamente, p a ­
ra contemplar y admirar al Señor de este vasto universo(a). 
E l es uno: existe por sí mismo, y todos los entes le deben la 
existencia. El obra en todo y pot todo, y siempre invisible á 
los ojos de los mortales, solo él ve todas las 00533(3). Solo 
à él debe invocarse , y es á él á quien dirijo mis votos y mis 
ruegos. Dígnate , pues , gran arquitecto ( 4 ) del universo ( 5 ) , 
proteger à los operarios pacíficos que están reunidos aquí. 
Enardece su c e l o , santifica sus almas contra la penosa lucha 
de las pasiones, inflama sus corazones en el amor de la v ir ­
t u d , protege sus buenos deseos, y también los de este aspi-

( i ) 'Entiéndase alguna diablura francmasónica. 
(3) El hipócrita J, J. Rousseau de quien son casi todas e / J 

tas palabras , en uno de los momentos en que Se hacia zorrea 
exclamaba : ¡ Ser de los seres ! El mejor uso que puedo hacer 
de mi razón es aniquilarla delante de ti. ¡Hipócrita i T después 
erige en juez ásu razón contra los misterios que Dios ha reve­
lado. Componedme ésta contradicion de vuestro compadre ^ franc­
masones. asones. 

(3) El francmasón ateo, el polyteista, el tpicuriano, SB'c. 
ique sentido dará á estas expresionesi Ta se iie: como en nues­
tras grandes ciudades, aqui entra Cádiz , se conservaba por la 
misericordia de Dios un granito de fe , necesitan los francma­
sones para convertir à los españoles de remedar las fórmulas 
cristianas ; pero quitando siempre lo que pueden , á fn de alla­
nar el camino al naturalismo, 

( 4 ) Rodeo muy usado para no llenarse la hoca del mas <JM-

gusto , sagrado y venerado nombre de Dios, que decimos lat 

cristianos. 

( 5 ) Aqui está el naturalismo, según se puede presentar á 

ios ojos de un aprendiz masori. 
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tante, que desea participar de nuestros augustos misterios ( i ) . 
Concédele tus auxilios para que pueda sobrellevar las pruebas 
lertiblcs ( 2 ) , Con que debe acreditarnos que puede ser digno, 
de abtit los ojos en el templo sacrosanto de la virtud y de 
la araistad (3) . 

Pasado un momento de reflexivo silencio. 
P'fw. Profano, ¿ e n quien fundáis vuestra confianza? 
Prof. En Dios (4). 
Ven.Yi que ponéis vuestra confianza en Dios, levantaos 

y con paso firme seguid la mano que os guia , sin temei n in­
gún peligro. 

Entonces lo hace levantar el hermano terrible, y lo pone entra 
las dos columnas, estando todo en el mayor silencio. El Vene­

rable toca. Los Zeladores repiten, y todos se sientan sin 
hacer ruido. 

Examen moral. i 
Ven. Antes que esta asamblea ( 5 ) de que soy el órgano (6 ) j 

( 1 ) Se dice que los de Sodoma y de Gomorra. El Sol na 
quiere infamar tanto á los francmasones , porque no tiene pru*^ 
bas convincentes i, pero asegura haber visto una estampa en 
cierto libro impreso en Francfort sobre el Oder, que tenia este 
titulo: Amour francitiason. E r a un Venerable, sentado en un 
gran úllon que tenia delante de st, mirando acia el frente un 
Cupidillo , que volvía la cara como en ademan de sorpresa : tal 
sería et fino cariño de erte Venerable , d hermano terrible , que 
fudiese incomodar demasiado á aquel infeliz Cupidillo, 

( 3 ) En lugar de terribles , léase mímicas, 

(3) Cicerón decia que la amistad solo podia existir éntrelos 
buenos ; luego no puede hallarse entre los francmasones. Ellos 
son malos, malísimos , ¡ qué digo malísimos ì re-re-re-malísi­
mos.... desobedientes á la iglesia, desobedientes á los príncipes 
que tienen reprobados , sus conventículos , enemigos declarados 
de los Reyes , a quienes apellidan comunmente , déspotas y t i ta­
nos , y finalmente conspiradores contra una y otra potestad. 

(4) iB/íJx/f»nia! les Dios capaz de secundar los proyectos 
de lot malos ? 

( í ) Aun el nombre me asusta, quando me hace acordar la 
de Francia. 

(6) [Caspita, y qué tecladol ¡Quien fuera su organist a, y 
h pulsara con una buena vara de acehuche ! 
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OS admita á las pruebas, quiero sondesí vuestro corazón y 
vuestro entendimiento sobt* los páucipios esenciales de la 
moral. ¿Creéis en un ser supremo? ( i ) 

Prof. Si creo ( 2 ) . 
Ven. Tai creencia, que os hace honor, no es únicamen­

te la del filósofo. El selvage también cree lo mismo. Desde 
que él pnede percibir que existe , siente que no existe por 
sí mismo. Pregunta à toda la naturaleza, y el silencio elo­
cuente de ella lo lleva irresistiblemente á los pies del O r ­
denador del mundo (3), á quien adora aunque con cere ­
monias pueriles y ridiculas.... ( 4 ) . jQue entendéis poj virtud? 

Prof. Responde 
Ven. En efecto , su naturaleza , su carácter distintivo c o n ­

siste en un esfuerzo del alma en favor de los otros ( j ) , y 
por este esfuerzo generoso es que se hace un sacrificio de su 
líien estar al de los próximos. Todo lo que las leyes exi­
gen , lo que recomiendan ias costumbres, lo que inspira la 
ponciencia, está encerrado en aquel axioma tan vulgar co­
mo poco explicado: no hagas à otro lo que no querrías 
que contigo hicieran.ha. observancia exacta y precisa de esta 
máxima hace la probidad, Pero haz con otro lo que tu quer-
tias que hicieran cont igo , es lo que constituye la virtud, y 
à lo que debemos aspirar todos los que deseamos ser perfectos 
masones. E n suma , para mejor establecer la distinción salu­
dable , d i r é , que la fidelidad á las leyes ( 6 ) , á las costum-

. ( i ) Tampoco dics en Dios; nótese este lenguage en todos 
les Cofrades de la albañileria. 

( 2 ) Nuevamente advertimos que todo esto es ficción : en la ma • 
•jonería ron ' recibidos los ateos , y nos hallamos en términos de 
'probar que la masonería refinada tiende al, ateísmo, . , 

ii) iNo lo he dichol Aquí por no decir Dios , le da el nom-
•hre de Ordenador. Qué va que otro dia le dice Comisariol Véase 
4»^ nota precedente. 

( 4 ) Aquí faltaba un golpecito de aquellos de nuestros ilus­
trados... supi-rsticion, fanatis'uoy preocupación,y demás zarandajas;. 

( í ) Nótese que en esta definición déla virtud falta Dios. 
Con que ó es diminuta, ó está hecha por un ateo. 

{6) iA qué^ leyes obedecen los masones i Ellos no obedecen à 
las de Dios , que manda se obedezca á la Iglesia y à los Prtnci-

.,fes : luego, sçlo abedecerán á las kyes masónicas. Véase la no­
ta anterior. 



bres, y á la conciencia hice la exacta próbádad , mientras que 
la virtud superior á la probidad exige que se haga el bien, y 
determina á liacetio . , . , :.), i • 

Ademas de la virtud y de la probiftad »qne deben ser los 
principios de nuestras acciones, hay otra cosa muy digna: de 
examinarse, y es el honor. Diferente de la probidad, quizá 
no lo es de la virtud, pero las da mas realce, y desde luego 
es una calidad mas. El horobte de probidad se conduce por 
educación, por hábito, pot enteres, ó, por tetnot. El hombre 
virtuoso obra con bondad, Eli hombre de Ipnor piensa, hablti 
y obra con cierta, especie de altivez , y parece ser el legis­
lador de sí mismo. íiompe las leyes cl poder, las embota el 
crédito, las elude la. destreza, se reemplazan los sentimientos 
supliéndola política á las costumbres, ¿.imitando la hipocre­
sía á la vircud. Pero el honor inimitable es el instinto de la 
virtud-, y hace |,a honra de-ella. Ivl np.esámina: obra deter­
minado, sin ficción , aun sin, pnudenQÍa, y no conoce aquel!» 
timidez, ó aquel falso rubor que ahoga tantas virtudes en lat 
almas .débiles :,por .eso los caracteres débiles tienen el doble 
inconveaienie de no poder responder de sus virtudes, y de 
servir de instrumento á los yicios de todos los que los go­
biernan, , 

r Kl masón t pues, debe^er hombre^de probidad para cum-
plii con las obligaciones. natura|e.v; de virtud para Uenac 
las paiticulates. de un masón v y de honor para ser uno y 
otro con firmeza, elevación y dignidad ( i ) . Veamos ahora 
lo que entendéis por viqip. 

Prof. Responde.... 
, ffn. ^s en-subítancia lo contrario de la virtud. Es urt 

hábito funesto que arrastra acia еГ mal. Y así es que para po-
ae,r un freno salu4able á los arranques impetuosos de la am­
bición , para despreciar los viles intereses que atormentan.y 
degradan á la tropa profanaba), para calmar el ardor febril 

(O ¡Grandes! ¡Pomposas palabras! Pero que bien anali­
zadas no sueltan Qtro sentido, que éste; el inoiive que debe 
tener un mífson ert, todas sus operacipnes r el, orgullo. No de-
be hacer el bien, ni omitir el mal por la esperanza de una eterna 
recompensa, estos serian pensamientos de hombres pequeños, sino 
f>or la satisfacción, por la hinchazón que le resultará de uno y 
tro. j¡¡ Qué lenguage tan cristiano!!! 
-•- (a) Pot .ttopa profana jc entienden t9ÍQt: los, qiff. щ 

a 



de ( i ) todáí las pasiones nos juntamos en este templo. Aquí 
trabajamos sin cesar para acostumbrar nuestras almas i no 
desplegarse sino á los grandes efectos, y á no concebir sino 
ideas sólidas de gloria y de virtud. Solo arreglando asi sus 
costumbres sobre los principios eternos de la sana moral pue­
de adquirir el alma aquel justo equilibrio de fner/a y de sen­
sibilidad que constituye la sabiduría, ó mas bien la ciencia 
de la vida. Pero ¡que trabajo tan penoso exige la perfección! 
y sin embaigo será preciso entregarse á é l , sin insistir en 
^ubter set mason. QuiíEá son équiv'ocadas vuestras ideas sobre 
la masonería; y seguramente será un error craso si lo que h a ­
béis concebido de esta no tiene otro fundamento que las fal­
sas y groseras de un vulgo ignorante ( 2 ) . Por lo tanto debo 
convidaros con una capitulación racional. Si un trabajo con­
tinuo para perfeccionaros moralmente os parece superior à 
vuestras fuerzas, todavía es tiempo. Aun podéis retiraros sin 
inconveniente.... j Insistí* 'én él; designio de recibiros mason? 

Prof. Sí. • f • 

Ven. Ahora b ien , toda sociedad tiene suá leyes, y todo 
socio tiene obligaciones que desempeñar. Pero como sería una 
necedad imponerse obligaciones antes de conocerlas, debe 
la prudencia de esta respetable asamblea deciros quales son 
vuestrasidelseres,'Kl pèìmt{<y Será Un' sileftcia absoluto ibbre 
todo lo que hayáis pcÁiidoibit (3) y descubrir entre nosotros^ 

SO» francmasones. Por contiguiente ^ todos ¡ 0 / - Papas, 'Obif-J 
pos-.1 todos los Emperadores, Reyesytodos-los cristianos que no 
sean francmasones , están atormentados y degradados por la am-
hkian'y panel intires, \C(ÀM> ftié tné están dando'ganas de echat me 
fiííraiieesta tr(ìpà'\ < . ' > " • . • •' 
-ri(-4)j Dicen que lo taiman con fos calmantes de los carpocracia* 
tías. Peto esto será mentirilla. ' - .. . ,.i 

( 2 ) De este vulgo ignorante ton lor sutHos Pontífices CleO 
mente XII y Benedicto XIV qne xmdenaron la masonería. Fer-* 
fiando VL Rey de las Españas, que la proscribid en sus domi­
nios ; y el ltlmo\ Sr. D. Pedro María jfuíttnianl, Obispo de Vin-^' 
timilla,que dió^ contra ella una Carta pastoral, sin contar' otrdfi 
mil que han profcripfoii y-escrito cbntra la masonería. ' * 

Católicos españoles^,precabeos,pues esta langosta cunde corno 
una mortal epidemia. 

(l) Los celosos Redactores de Cádiz piden con plegarias á los 
itítautéf españolef) • no lean el Sol, porque iu> conviene !te imtru-
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así como sobre todo lo que oyereis, viereis y supiereis en 
adelante.... ( i) El segundo de los deberes , y el que hsce que la 
masonería sea el mas sagrado de los nudos sociales quando 
no fuera la mas noble, la mas elevada, y la mas respetada 
de las instituciones; el deber que constituye la esencia de 
nuestra sociedad es como ya os he dicho , combatir las pa­
siones que degradan al hombre, y que lo hacen lan desgra­
ciado; practicar las virtudes benéficas y dulces, socorrer i 
sus hermanos prevenir sus necesidades, consollir su infortu­
nio , darle buenos consejos, y hacer el cumplimiento diario 
de sus deberes, de lo que en un profano seria una calidad 
muy rara , porque cada ocasión de ser útil que no se apro­
vecha , es una infidelidad , y cada socorro negado á un her­
mano, es una perfidia (») . Y si la tierna y consoladora amis­
tad tiene también su culto en nuestros templos , es no sola­
mente por ser un sentimiento celestial, sino porque entre no­
sotros es un primer deber que pueda llegar á .«er una virtud 
sublia>e. El tercero de los deberes es conformarse á los esta­
tutos generales de la masonería , y á los particulares de esta 
logia, y someteros á todo lo que se os prescribiere á nom­
bre de e.sta respetable a.sambiea, en que solicitáis el favor 
de ser admitido,... Ya que conocéis los principales deberes de 
un fhasori , (3) ¿os sentís con fuerza, y tenéis resolución firme 
de ponerlos en practica ? 

Prof. Sí. 

Veh. Antes de seguir adelante, exigimos nosotros que ha­

gáis el juramento de honor ; pero este juramento debe pres­

tan de los arcanos de esta secta. ¡ Qué benditas entrañas las Íe 

Gafaninides ! 

" ( i ) Nos abstenemos de poner aqui una larga nota , sobre 
lassospechas que debe producir este rigidísimo silencio. El bien 
no se oculta ; el ttal es el que se esconde en las tinieblas. 

(2 ) ¿Co« que según esto hay masones pérfidos ? En una ciudad 
de 11 España Americana , que para que ¡odo el mundo lo sepa es 
la de la Habana, se estableció años parados una logia de estos 
if ibones , con el titulo de las Virtudes Teologales y como se pre­
sentase con demasiada necesidad, y ton la mas respetable reco­
mendación para con ellos , uno de estos hermanos , la mayor parte, 
sucedió, que haciendo oidos de mercader , se salieron de la logia, 
y dexáronle en la mayor penuria. 

(3 ) Ta conocemos las leyes á que se sujetan los masones. 
Véase la nota attterlou 
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( j ) ¿ bonita la ilusión ? 

CÁDIZ: IMPRENTA DE FIGUEROA t8 i2 . 

tarse sobre imacopa sagrada,.,. Sí sois sincero, bien podéis 
beber con gustosa confianza;, mas si la falsedad y el disimulo 
se mezclan en vuestras promesas, no juréis, evitad mas bien 
la copa, y temed el. efecto tan pronto como teiiible de esa 
bebida.... ¿Queréis jurar ? 

Prof. Sí quiero. 
Vtn. Acercad á ese pretendiente al altar. 

Ш Maestro ie Ceremonias lo lleva á las gradas. 
Ven. Hermano sacrificador, presentad á ese profano la co­

pa sagrada , tan fatal á los perjuros. 

El hermano sacrificador dará à beber tn la forma de costumbre 
quando le haga señas el Venerable. 

Ven. Repetid conmigo vuestro juramento.... Yo me obligo 
á guardar el mas riguroso secreto sobre todas las pruebas, con 
que quieran experimentar mi valor, mi constancia, y mi dis­
creción.... Si yo fuere capaz de faltar á mi juramento.... Si el 
espíritu de curiosidad me ha traído aquí..,. 

Seíial de darle la copa. 
Yo consiento que la dulzura de esta bebida.... 

Segunda señal para el amargo. 
Se cambie en amargura, y. que su efecto saludable se con­

vierta en veneno sutil que me despedace las entrañas. 
Ш Venerable toca muy fuerte, ( i ) 

Ven. Que es , ó qué veo ? Yo percibo en vos alguna alte­
ración. ¿Desmentirá acaso la conciencia , á pesar vuestro las 
seguridades de vuestra boca? ¿y ia dulzura de la bebida se 
habrá convertido en amargura? Alejad д1 profano. 

Lo llevan al occidente. . • 
Ven. Si tenéis el designio de engañarnos ,aun tiene el mal 

lemedio: la retirada os es lícita todavía. Pero yo quiera alCí;-
gar sin embargo la idea aflictiva de que podéis haceros inr 
digno de la opinion favorable que hemos formado : yen este 
caso no debo tardar en repetiros , que para entrar en nuestra 
suciedad hay pruebas muy grandes que sufrir, y que por mu­
cbo que os las hayan ponderado en el mundo profano, no fir­
marán una pequeña idea de las que vais á pasar. 

(líe continuará.') 


